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INTRODUCCIÓN

Esta síntesis, o más bien este catecismo espiritista, tiene sólo un mérito: el de ser
concebido y estar dispuesto según la orden natural de las ideas. El espíritu humano, en
efecto, debe someter a reglas su marcha progresiva y sus procedimientos lógicos. Está en
su naturaleza de elevarse hacia la segunda verdad sólo cuando se asimiló la primera, y en
recorrer así toda la cadena de los principios, sin omitir un solo eslabón. De este modo, las
primeras verdades no necesitan, para ser comprendidas, de las que las siguen. Es el error
cometido por la inmensa mayoría de los hombres superiores, los autores de libros
elementales, de aplicarles el método científico que dirige sus concepciones y sus estudios
personales. Según ellos, como las verdades más complejas abrazan a todas las demás, es
con aquellas con las que hay que comenzar. Este procedimiento evidentemente es
científico, ya que la ciencia consiste a partir de la verdad compuesta para llegar a la verdad
más simple y más elemental. No obstante, no es en absoluto ni el procedimiento natural ni la 
marcha instintiva de la razón.

Es por ello que, destinando esta modesta obra a adolescentes y adultos todavía no
iniciados en el Espiritismo doctrinal y experimental, preferimos comenzar con el problema
objetivo que el estudiante tiene más próximo para decir así: ¿qué es el hombre? Otros
catecismos, hechos por teólogos o filósofos, comienzan ordinariamente con esta cuestión:
¿qué es Dios? Es más solemne, pero mucho menos práctico. Infinitamente es más lógico de 
presentarse con las verdades elementales, las que se encuentran al nivel de las
inteligencias más humildes, para ascender gradualmente hasta la noción de Dios y las
verdades superiores, que son como un reflejo de la fuerza suprema. Así el escalador
comienza su curso al pie de la montaña, interrogando las flores y las espumas que tapizan
las primeras pendientes, luego, a medida que sube, ve el cielo acercarse, el horizonte
ampliarse, y termina por alcanzar las cimas que recubre la nieve en su blancura inmaculada. 
Así también los que leerán este libro, cuyos principios son simples, a medida que pasarán
las páginas, accederán a regiones más altas y acabarán por llegar a las transcendentales
cumbres de la metafísica eterna.

Quisimos componer este trabajo según el viejo método dialogado, por preguntas y
respuestas. Es la forma más popular y la mejor adaptada al espíritu de los niños, aunque
este libro, dijimos, fuera hecho también para personas de toda edad, porque el hombre
permanece siempre niño, es decir ignorando afrontar augustos problemas. Los catecismos
tienen una ventaja: permiten unir la sencillez de la forma con la majestad de las doctrinas.
Son a la vez el arroyo humilde donde viene a beber la paloma, y el lago profundo dónde el
águila de las grandes altitudes bebe y viene a mirar en las aguas el reflejo que fija el sol sin
fruncir las cejas.

Según nuestra opinión, faltaba tal libro. La doctrina, dispersa en grupos, difusa en las
revelaciones mediúmnicas de todo grado y toda naturaleza, necesitaba ser reunida,
recapitulada en cierto modo con sencillez, brevedad, claridad. El espíritu sopla donde quiere,
cuando quiere, según las corrientes divinas de la inspiración: es la ley de todas las
revelaciones superiores hechas a los hombres. Les incumbe a éstos reunir, condensar estas
verdades fragmentadas, estos rayos dispersos, y rehacer la síntesis luminosa, el
encadenamiento armonioso. Es lo que intentamos realizar. ¡Dígnense los mayores y
benéficos espíritus qué inspiraron este trabajo a iluminar la comprensión de aquellos qué lo
leerán! Pueda Dios retirar gloria alguna de ello, y permitir que las almas derechas, las
investigadoras de la verdad, encuentren aquí algunas de estas luces del destino que nos
hacen más aptos para cumplir éste haciéndonos más resignados y mejores.
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I - Del hombre.

1. ¿Quiénes somos, usted, yo, y nuestros semejantes? − Somos seres humanos.

2. ¿Qué es un ser humano? − Un ser compuesto de un alma y de un cuerpo, es decir
espíritu y carne.

3. ¿Qué es, pues, el alma? − Es el principio de vida en nosotros. El alma del hombre es
un espíritu encarnado; es el principio de la inteligencia, de la voluntad, del amor, el hogar de
la conciencia y de la personalidad.

4. ¿Qué es el cuerpo? − El cuerpo es un envoltorio de carne, compuesto de elementos
materiales, sujetos al cambio, a la disolución, a la muerte.

5. ¿El cuerpo es entonces inferior al alma? − Sí, ya que es sólo su traje.

6. ¿Es necesario, pues, despreciar el cuerpo puesto que es inferior al alma? − De
ninguna manera, nada es despreciable. El cuerpo es el instrumento que el alma necesita
para edificar su destino; el obrero no debe despreciar el instrumento con el cual gana y hace
su vida.

7. ¿Cómo está el alma unida al cuerpo, el espíritu a la carne? − Por medio de un
elemento intermedio llamado cuerpo fluídico o periespíritu, que se forma a la vez del alma y
del cuerpo, del espíritu y de la carne, y los une en cierto modo el uno al otro.

8. ¿Que significa la palabra periespíritu? − Esta palabra significa: que está alrededor del 
espíritu. Lo mismo que el fruto está rodeado de un envoltorio muy delgado llamado
perispermo, el espíritu se encuentra envuelto con un cuerpo muy sutil llamado periespíritu.

9. ¿Cómo puede el periespíritu unir la carne con el espíritu? − Penetrándolos y
permitiéndoles compenetrarse el uno al otro. El periespíritu comunica con el alma por
corrientes magnéticas, y con el cuerpo por medio del fluido vital y por medio del sistema
nervioso que sirve para él en cierto modo de transmisor.

10. ¿El hombre pues consta en realidad de tres elementos constitutivos? − Sí, estos
tres elementos son: el cuerpo, el espíritu y el periespíritu.

11. ¿Cuándo y donde comienza esta unión del alma y del cuerpo? − En el momento de
la concepción, y se vuelve definitiva y completa en el momento del nacimiento.

12. ¿El alma está encerrada en el cuerpo, o bien es el cuerpo que está contenido en el
alma? − Ninguno de los dos. El alma, que es espíritu, no puede ser encerrada en un cuerpo;
irradia hacía fuera, como la luz a través del cristal de la lámpara. Ningún cuerpo puede
retenerla materialmente cautiva; puede exteriorizarse.

13. ¿Sin embargo, no hay un punto preciso del cuerpo dónde el alma parece más
particularmente ligada? − Algunos sabios así lo creyeron, porque confundieron el alma con
el fluido vital. El alma es indivisible y por tanto esta entera por todo nuestro cuerpo; pero su
acción se deja notar más particularmente en el cerebro cuando se piensa y en el corazón
cuando se sufre y cuando se ama.

14. ¿El alma se separa del periespíritu cuando se separa del cuerpo? − Jamás. El
periespíritu es su traje fluídico indispensable, precede la vida presente y sobrevive a la
muerte. Es él el que permite a los espíritus desencarnados materializarse, es decir
aparecerse a los vivos, hablarles, como sucede a veces en las reuniones espiritistas.

15. ¿El periespíritu es pues un cuerpo fluídico semejante a nuestro cuerpo material? −

Sí, es un organismo fluídico completo; es el verdadero cuerpo, la forma verdadera y
humana, la que no cambia en su esencia. Nuestro cuerpo material se renueva a cada
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instante, sus átomos se suceden y se renuevan, nuestra cara se transforma con la edad; el
cuerpo fluídico no se modifica materialmente, es nuestra verdadera fisonomía espiritual, el
principio permanente de nuestra identidad y de nuestra estabilidad personal.

16. ¿Dónde estaba el alma antes de encarnarse en un cuerpo? − En el espacio, que es
el lugar de los espíritus, como el mundo terrestre es el lugar de los cuerpos.

17. Entonces, ¿de dónde tomó el periespíritu su fluido? − Del fluido universal, es decir
de la fuerza primordial y etérea. Cada mundo tiene su fluido especial, tomado del fluido
universal; cada espíritu tiene su fluido personal, en armonía con del mundo que habita y con
su propio estado de adelanto.

18. ¿Qué el espacio? − Es la inmensidad, es decir el infinito donde se mueven los
mundos, la esfera sin límites que nuestro pensamiento limitado no puede ni concebir ni
definir.

II - De la reencarnación.

19. ¿Por qué el espíritu que está en el espacio se encarna en un cuerpo? − Porque es
la ley de su naturaleza, la condición necesaria para sus progresos y para su destino. La vida
material, con sus dificultades, precisa esfuerzo, y el esfuerzo desarrolla nuestras fuerzas
latentes y nuestras facultades en germen.

20. ¿El espíritu se encarna sólo una sola vez? − No, se encarna tantas veces como sea
necesario para alcanzar la plenitud de su ser y de su felicidad.

21. Pero, ¿para lograr este fin, es necesaria la pluralidad de existencias?− Sí, porque la 
vida del espíritu es una educación progresiva que supone una serie larga de trabajos que
hay que realizar y de etapas que hay que recorrer.

22. Una sola existencia humana, cuándo es muy buena y muy larga, ¿no podría bastar
para el destino de un espíritu? − No. El espíritu no puede progresar, reparar, más que
renovando muchas veces su existencia en condiciones diferentes, en épocas variadas, en
medios diversos. Cada una de sus reencarnaciones le permite refinar su sensibilidad,
perfeccionar sus facultades intelectuales y morales.

23. Usted dijo que el espíritu se reencarnaba para reparar ¿Significa que practicó el mal
en sus vidas precedentes? − Sí; el espíritu practicó el mal por el mismo hecho que no hizo
todo el bien que debía cumplir. Queda ahí un hueco que es preciso completar.

24. ¿Qué es el mal? − Es la ausencia del bien, como lo falso es la negación de la
verdad; la noche, la ausencia de luz. El mal no tiene existencia positiva; es negativo por
naturaleza. Hacer el bien, es aumentar el Ser en nosotros; omitir el bien, es disminuir el Ser.

25. ¿Cómo nos permiten las reencarnaciones reparar las existencias fracasadas? − Lo
mismo que el obrero que hizo mal su tarea la empieza de nuevo, así el espíritu que falló su
vida la rehace.

26. ¿Tenemos pruebas de la reencarnación de los espíritus? − Sí, primero aquellas a
los que los espíritus mismos nos aportan en sus revelaciones; luego, las aptitudes innatas
de cada individuo, que determinan su vocación y le trazan aquí abajo las grandes líneas de
su vida. De ahí las diferencias materiales, las intelectuales y las morales que distinguen
entre ellos a los hombres sobre la tierra y que explican las desigualdades sociales.

27. ¿La doctrina de la reencarnación es un descubrimiento reciente del espíritu
humano? − De ninguna manera. La humanidad siempre creyó en ella; toda la antigüedad la
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profesó; los grandes iniciados lo enseñaron al mundo, y Jesús mismo se refiere a ella en su
Evangelio.

28. Ya que vivimos muchas veces, ¿cómo es que no conservamos ningún recuerdo de
nuestras vidas pasadas? − Dios no lo permite, porque nuestra libertad disminuiría por la
influencia del recuerdo de nuestro pasado. «El que pone la mano en el arado, si quiere
trazar su surco, no debe mirar atrás.»

29. Así, ¿por que fenómeno se produce en nosotros el olvido de nuestras vidas
anteriores así en nosotros? − En el momento en el que el espíritu se reencarna, es decir
cuando vuelve a un cuerpo, a medida que penetra en él, sus facultades se velan una tras
otra; la memoria se borra y la conciencia se duerme. En el momento de la muerte, se
produce el fenómeno contrario. A medida que el espíritu se desencarna, las facultades se
sueltan una tras otra, la memoria se recupera, la conciencia se despierta. Todas las vidas
anteriores regresan poco a poco a la conciencia del espíritu que acaba de desencarnar.

30. ¿No existe ningún medio de provocar momentáneamente el recuerdo de las
antiguas vidas? − Si, por la hipnosis o el sueño artificial en grados diversos. Sabios
contemporáneos hicieron y hacen todavía cada día experimentos concluyentes que prueban
la realidad de las existencias anteriores.

31. ¿Cómo se hacen estos experimentos? − Cuando un experimentador concienzudo e
instruido encuentra un sujeto apto a sufrir su influencia magnética, le adormece. Gracias a
este sueño, la vida presente queda momentáneamente suspendida; entonces, la memoria
de las vidas anteriores, adormecida en las profundidades de la conciencia, se despierta, y el
sujeto hipnotizado ve de nuevo y cuenta todo su pasado. Se ha escrito libros enteros sobre
estas preciosas revelaciones que nos hacen conocer las leyes del destino.

32. ¿Es necesario que la vida presente sea suspendida, adormecida, para que las vidas 
anteriores se revelen? − Sí, como es necesario que el sol se acueste para que las estrellas,
escondidas en las profundidades de noche, aparezcan en nuestros ojos.

III - El lugar de la reencarnación.

33. ¿Dónde se reencarna el espíritu? − Por todas partes en el universo. Todo mundo
está destinado a recibir la vida bajo sus formas variadas y en todos sus grados.

34. ¿Por qué nos reencarnamos sobre la Tierra? − Porque la Tierra, siendo un mundo
regido por la ley del trabajo y del sufrimiento, es un lugar propicio al adelanto y al progreso
del espíritu en el estado inferior.

35. ¿Qué es la Tierra? − Es uno de los innumerables mundos que pueblan el espacio;
uno de los más pequeños por su volumen, ya que tiene sólo 10.000 leguas1 de
circunferencia, pero grande a pesar de todo por los destinos que se cumplen allí.

36. ¿La Tierra está inmóvil en el espacio? − Eso se creyó durante mucho tiempo, pero
el sabio e infortunado Galileo probó que giraba alrededor del sol. El Sol es 1.400.000 veces
mayor que la Tierra y esta separado de ella por 37 millones de leguas.

37. ¿Cómo cumple la Tierra su vuelta alrededor del Sol? − En un período de 365 días y
6 horas, lo que constituye el año; con una velocidad de 7 leguas por segundo, cerca de
660.000 leguas al día. Al mismo tiempo que se mueve alrededor del Sol, la Tierra gira sobre
si misma en 24 horas, lo que hace un día, y con una velocidad de 6 leguas por minuto.

1
1 legua equivale aproximadamente a 4 Km.
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38. ¿Cómo se mantiene la Tierra y otros globos así en el espacio, es decir en el vacío,
sin salir de la órbita que recorren? − Por una fuerza irresistible que se llama la fuerza de
atracción. El Sol atrae la Tierra y otros planetas: Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno,
Urano, Neptuno, etc., como el imán atrae el hierro. Todos los globos se atraen también unos
otros y se mantienen en el espacio debido a su volumen y debido a la distancia que los
separa. Los más grandes atraen a los más pequeños. Cada estrella es un sol; el Sol, a su
vez, es atraído por otros más poderosos, y arrastrado así con sus planetas y sus satélites,
en la inmensidad sin límites. Es el movimiento perpetuo en eterna armonía que constituye el
equilibrio universal.

39. Estos millones de globos que gravitan en la inmensidad, ¿están habitados? − Unos
lo están, otros lo estuvieron alguna vez: es lo que se llama la vida universal.

40. ¿Están estos mundos habitados por seres superiores, iguales o inferiores a los
hombres? − La ciencia actual todavía no puede responder a esta cuestión; pero, según las
revelaciones de los espíritus, sabemos que los planetas próximos de la Tierra están
habitados: Marte, por ejemplo, por seres un poco superiores a nosotros; Venus, al contrario,
por seres inferiores. El Sol es la estancia de espíritus sublimes, que llegaron a las cumbres
más altas de la evolución y, desde lo alto de este astro, como desde lo alto de un trono de
luz, hacen irradiar su pensamiento y su acción sobre los mundos por medio de las
transmisiones fluídicas y magnéticas.

41. Sin embargo, ciertos sabios pretenden que la Tierra es el único globo que reúne las
condiciones físicas necesarias para la vida, y, por consiguiente, el único habitado. − Todos
los globos que ruedan en el espacio tienen su estructura particular y condiciones físicas
diferentes. La vida sobre cada uno de estos mundos se adapta a estas condiciones.
Calculando las distancias de los planetas entre ellos, su masa y su fuerza de atracción, se
ha demostrado que sus condiciones físicas varían según su posición en el sistema solar, y
según su inclinación sobre sus ejes respectivos. Se pudo calcular así que Saturno, por
ejemplo, tiene la misma densidad que la madera de arce; que Júpiter tiene casi la del agua;
que en Marte la gravedad de los cuerpos es menos de la mitad que sobre la Tierra, etc.
Conclusión: las leyes físicas varían sobre cada uno de estos globos, y las leyes de la vida
están allí en contacto con las de su naturaleza íntima.

42. ¿Podríamos clasificar los diferentes planetas, y distinguir cada mundo según el
grado de vida que allí se manifiesta, y según el valor de los seres que los habitan? − Sí, los
espíritus nos revelaron que había cinco clases entre los mundos habitados o habitables que
flotan en el espacio: son 1 ° los mundos rudimentarios o primitivos; 2 ° los mundos
expiatorios; 3 ° los mundos regeneradores; 4 ° los mundos felices; 5 ° los mundos celestes o
divinos.

43. ¿Que entendemos por mundos rudimentarios o primitivos? − Las estancias de las
almas nuevas. La vida allí es simplemente inicial. Son mundos inferiores que las antiguas
religiones llamaban Infierno.

44. ¿Que son los mundos expiatorios? − Aquellos donde el bien y el mal están en lucha
perpetua, dónde la verdad y el error están continuamente en conflicto, pero donde, en
realidad, la suma del mal prevalece sobre la del bien, hasta que éste tenga la última palabra
en la lucha.

45. ¿Que se entiende por mundos regeneradores? − Son mundos de regeneración por
la verdad y la justicia: así será la Tierra cuando los hombres estén aquí más alumbrados,
sean más justos y mejores.

46. ¿Quién habita los mundos felices? − Espíritus que ya realizaron una gran parte de
su evolución, y que viven entre ellos en la armonía de la fraternidad y del amor.




